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Ur, pur,to de cier,cia 

El doctor Palgrave ... 
¿Es necesario presentarlo? 
¡Es tan conocido! 
Discipulo, brillante discipulo de 

Charcot, tiene por especialidad la:. en
fermedades nerviosas¡ ha publicado un 
notable volumen sobre la catalepsia; ha 
penetrado profundamente en los miste
rios del magnetismo¡ su reputación es 
tal, que le llegan clientes, y , sobre to
do clientas, de los más lejanos paises; su 
despacho se ve asedi,ado; si no se quiere 
esperar, hay que escribir de ~ntemano¡ 
entonces fija dia Y. hora 

¡Son mil francos! 
Una matiana, se disponia á. abrir su 

correspondencia con su secretario, joven 
médico de porvenir, cuando le atrajo la 
atención una de las cartas. 

-El capitán Luciano de Ouessant
dijo á. su secretario después de haber 
leldo,-pidc una consulta. La fijaréis pa• 
ra pasado maflana á. las diez de la ma
riana. Pero no os olvidaréis de recordar 
á este capitán que son mil francos. 
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-¡l.c es igual!-contestó el secreta 

rio. 
-¡C.ómol ¿le conocéis? 
-Todo Parts le conoce menos u tt-d, 

mi querido maestro. 
-¿Es rico? 
-Es propietario de la tercera parte 

de una mina de brillantes en el Trans· 
vaal, mina que produce enorme benefi• 
dos. Es un boer. 

-¡Ahl No es francés. 
-Descendiente de franceses. Su ta· 

tarabuelo fué un protestante que emigró 
al cabo de Buena Esperanza, cuando la 
revocación del edicto de Nantes. 

-Es capitán ... ¿de qué? 
-De la milicia del Transvaal. 
El doctor se echó á reir. 
-Pero querido maestro-le dijo ::.u 

sec-retario-esta milicia e& un pequefto 
ejército muy aguerrido¡ ha aplastado a 
los ingleses en tres encnmi7..ados encuco• 
tro:,, y el capitán Luciano de Ouessant 
es uno de los héroes de esta p;ucrra que 
hizo muy joven, en la vanguardia man· 
dada por su cuftado, M. de Estournelles. 

-¡Cómo! ¿Es hermano de esa mada
ma de Estournelles. de la que Ulnto se 
habla? Según parece también e ta dama 
se ha batido. 

-Sf, al lado de u hermano y de u 
marido. 

-Dicen que es muy hermosa 
-Muy hermosa, y además poetisa y 

-1 

mósica; una artista de e1quisita origi• 
nalidad. 

-¿Y el hermano? 
-Se le parece mucho. ¡Soberbio! Un 

moreno lleno de expansión y de simpa• 
tia. Su cabeza tiene una expresión ex• 

trni'la, como la de su hermana. Le ase• 
guro que no es \·ulgar. Por eso tien~ 
éxitos de salón prodigio_os. 

-Lo cual habrá gastado su salud. 
-Al contrario; e conserva admira 

blemente. 
-Entonces, ¿á qué viene una con· 

su Ita, 
-No lo sé. Para verle á usted tal 

\'ez. Ec; u. ted un hombre célebre. 
-¿Y dará mil francos para hablar 

unos minutos conmigo? 
-¿Y qué son mil francos para él? En 

cuanto á sus éxito .. hay que dbtinguir. 
Muchas de las mujeres del gran mundo 
e han chiflado por él; pero él ha perma• 

nccido fiel hasta estoc; último:. tiempo:. á 
una viuda joven que trajo del Transvaal; 
pero hace dos m~ murió de fiebre ti• 
foidea. 

-¿Qué edad tiene? 
· -Veinticinco anos; creo que empie

za :\ aburrir e en Parfs. Tiene una gran 
empresa en la cabeza, pues me ha pre· 
guntado si conocerla á dos cirujano:. jó• 
venes, en us comienzos. que lucharan 
contra la dificultad de crearse una clien
tela y que consintieran en formar parte 
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de una excursión militar de a\'enturas. 
Le he indicado dos de mis nmigos. 

- Y ¿no sabe usted á dónde quiere ir? 
-A las Indias, á conquistar un reino. 
-¿Entone-es contra los ingleses? 
-Esto quisieran el Nepal y desean 

concluir una paz que le pondría en esta• 
do de vasallaje. La guerra al\n no ha 
comenzado contra el 'epal, pero ha co• 
menzado contra el pequeflo reino de li• 
ssorah, que los ingleses n:> han con e• 
guido someter, pues la inexpugnable 
fortaleza de Rampeyo se sostiene sin ce· 
ar. Creo que el capitrtn quiere ahuyen• 

tar á los ingleses que sitian la fortaleza 
y convertirse en soberano de ese peque· 
l\o Estado. 

-Pero necesita para esto un ejér 
cito. 

-Pretende que le basta hollar la tic• 
rra con el pie para tenerlo. 

-Es un loco. 
-¡Nol Es un espíritu avenhlrero, 

pero que calcula y raciocina cuerdamen
te. Por lo demás, no he hecho más que 
rozar el asunto con él; cuando habl1ba
mos de su expedición fu(mos intcrrom 
pidos por la duquesa de Boissigrand que 
ha acaparado al capitán, de manera que 
en el momento en que iba á hablarme 
de la reina de Mi orah, con quien pre• 
lende casarse, la duquesa se lo ha lle• 
,·ado. 

.. 
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-Pero este capitán es asombroso. 
Quiere casarse con una reina ... 

-Muy asombroso; pero es hombre 
de los que llegan donde quieren, pues 
tiene audacia, un ,·alor inaudito y una 
apreciación muy justa de todas las co
sas. 

- Y esta reina. ¿es joven? 
-Querido maestro, ya se lo he dicho 

á usted: la duquesa se me ha llevado al 
capitán en el momento en que iba á en
trar en detalles. Como sabe usted, la 
duquesa monta admirablemente; sin em
bargo, se ha equivocado comprando un 
pura sangre de Ja Plata inmootable. Su 
plicó ni capitán que Jo domara, pues 
es un maravilloso caballero que ha 
aprendido de un cafre el secreto de do
minar un caballo cerril. 

- ¿Entonces es un Rarey? 
- Mas fuerte que Rarey. 
-En fin, ya veremos pasado manann 

:1 este hombre extraordinario 
Y el doctor se pu.so 11 leer otras car

tas. 

A los dos dfas, á la hora senalada, 
se presentaba el capitán. 

'o tenfa nada de militar. 
Era un joven guapo, de rasgos aquí. 

linos. de bigote negro y ojos pardos. 
francos, atrevidos, burladores; elegante 
in ninguna afectación, decidido sin na

da de chocante ni de provocador; muy 
simpático, en una palabra. 
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-Doctor--<lijo después de haber :,a
ludado,-ya sé que el tiempo de que di:.• 
pone e:, precio:,o, y por ello no abusaré 
de él. He venido ñ preguntarle: ¿Cree 
usted, como se dice, que los sacerdotes 
de la India ti<'nen raros secretos? Sobre 
todo, ¿es verdad que dan de beber á los 
faquir!':, cierto licor; que los colocan lue
go en un sarcófago de piedra, que lo:, 
entierran, y después de varios meses se 
les desentierra y el faquir continúa vi
\"icndo? He venido únicamente para sa
ber la opinión de usted acerca del parti
cular. ¿Lo imposible serla posible, lo in 
veroslmil verdad? 

El doctor no vaciló. 
- CapitAn - dfjole, -el hech,, e:,tá 

probado científicamente¡ experiencia:, 
indiscutibles, realizadas bajo la fe de 
doctore ingleses, han puesto la cosa 
fuera de duda. Ademá:,, ¿no sabe usted -. 
que han :,ido enterrados individuos á 

quienes se creía muertos, y que sólo es· 
taban bajo la acción de la catalepsia, lo:, 
cuales, despertándose debajo de la tie-
rra, se han roldo los dedos de desespc 
ración: 

-De e,ta suerte, ¿una joven podrfa 
:,er dormida, ent<!rrada y resucitada por 
lo sacerdotes indios? 

-Es po ible; si, e:,tP imposible es 
po:,ible, como usted dice 

- Doctor, este; es todo lo que neccsi 

-
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taba saber. Por ello le doy á usted las 
gracias. 

-Por lo que parece, su reina duermf". 
en una tumba. 

-¡Ah! ¿sabe usted eso:-
-Si. Al menos mi secretario me ha 

hablado de los proyectos de usted, y, 
por su pregunta, adivino que la joven 
reina ha sido sometida á un sueOo cata• 
léptico por medio del licor de los magos 
indios . 

En el mismo momento, el ujier del 
doctor llamó á la puerta, la abrió con 
permiso, y anunció al gran duque \Vla
dimiro de Rusia. 

Por muchas ganas que tuviera el 
doctor de continuar la conversación, fué 
preciso recibirá su alteza y despedir al 
cap°itán, que no tuvo tiempo de contar la 
historia de la reina Missorah, co:.a que 
el doctor lamentó mucho. 

11 

E l prin,o 

D'Ouessant tenia un primo, un trans
vaalense como él; se lo había traído á 

París éuando salió de aquel E:,tado; 
::.iendo este primo huérfano de padre y 
madre, d'Oucssant no quiso dejarlo :,o. 

lo, abandonado á sf mismo¡ además, te-
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nía el propósito de que cursara e:.tudio 
serio ·. 

Se había buscado y hallado un pre
ceptor inteligente que, despreciando los 
lentos métodos de la Universidad, habla 
trazado un programa cuya ejecución 
debla bastar para transformar 11I joven 
transvaalen5e en un cumplido caballero, 
cosa que babia conseguido por completo. 

Luciano d'Ouessant estaba orgulloso 
de Lt>ón de Montbrun, á quien miraba 
más como un hermano que como un 
primo. 

Sin ser tan rico • orno d'Ouessant, de 
1ontbrun tenia una hermosa fortuna. 

de In que, por de pronto, tan Sólo perci
bía las rentas, pues, adn era menor de 

• edad; hacia en Parls un bonito papel. 
Esta fortuna la heredó de su padre, 

gran cazador de elefante::. y rico tratan
te en marfil. 

Hermoso joven, gentil, rubio, de aire 
emprendedor, triunfaba á menudo cerca 
de las mujeres de mundo. 

Sin embargo, no hacía las locura::. 
(muchas veces boberlas), de los jóvenes 
de su edad; ha ta trece nftos babia lleva
do la dura vida de los bocrs, esos des
cendientes de los viejos colonos holande
ses del Sur de Africa y de nuestros emi
grados de la revocación del edicto de 
Nantes, que habían ido á buscar asilo 
cerca de esos colonos, protestantes co
mo ellos. 

-

' 

Con su padre había cazado el elefan
te y el león, el hipopótamo y el rinoce
ronte, templándose tanto en lo físico co
mo en lo moral. 

M:\s de una vez su vida se vió ame
nazada como la de su padre, por los ne
gros y la caza mayor; se babia formado 
pronto y rudamente. 

Por C!>O no .se dejaba ni embaucar por 
los suministradores, ni querer. por los 
domtsUcos, ni llevar por los amigos, ni 
arruinar por las mujeres. 

Era generoso, si, pero clarividente. 
Y, sobre todo, muy valiente. 
Tres brillantes duelos le hablan dado 

la alternativa; se le temla á pesar de lo 
joven que era. 

Sin embargo, no tenia nada de espa
dachín. 

Se trataba con personas de más edad 
que él, y su extremada juventud parecfa 
autorizará los hombres altivos para ha
blarle fuerte, cosa que no permitía de 
ninguna manera. 

Tenfa pocos amigos, y estos pocos 
escogidos con discernimiento; camara• 
das muchos, pero también escogidos. 

Karnac d'Ouessant, por lo demás, le 
guiaba admirablemente, aunque le sol
tara las riendas. Había querido que dis
pusiera de sus rentas, que tuviera su ha
bitación y su ayuda de cámara, que fue
ra completamente libre, lloica manera 
de formar á un joven. 



De ~fontbrun babia llevado la vida 
parisién inteligentemente¡ esta existen• 
cia parecíale vacía. 

Con frecuencia hablale dicho á su 
primo: 

- Ya es tiempo de que baga algo. 
Y d'Ouessant hablale contestado: 
-Espera; yo también estoy harto de 

París. Pero hay que aprovechar una oca• 
sión. 

Y la ocasión no se presentaba. 
Y de :Montbrun se impacientaba. 
Pero la misma noche del dla en que 

habla visto al doctor, d'Ouessant invitó 
á su primo á comer en casa de Durand, 
pues, decía la carta, tenia que hablarle 
seriamente. 

Y se habían encontrado á la hora 
convenida en aqtJel restaurant, que pa
saba por uno de los mejores de París. 

En él eran conocidos desde muy jó
venes. 

D'Ouessant pidió una habitación que 
tuviera vistas al boulevard, y se la die
ron. 

-¿Tres, ó cuatro cubiertos? - pre-
guntó el mozo. 

-Dos. 
-¡Cómo!. .. Sin ... 
-No, esta noche no-dijo de Mont-

brun riendo.-Tenemos que hablar. 
-Entonces-dijo inteligentemente el 

mozo-me las arreglaré para interrum• 
pir lo menos posible á los sel'l.ores. 

.... 
-;Hablas el holandés, José?-pre· 

guntó. d'Oucssant rie
1
ndo. 

-No, seftor. 
-Entonces, puedes ir y venir cuan• 

tas veces ~ustes, pues hablaremos en 
holandés. 

-Tanto peor, porque dejaré de com
prender las hermosas frases que tan 
bien hace el seaor de Montbrun, y que 

, parten como fuegos de artificio, cosa que 
deslumbra á las seftoras. 

Luego, lleno. de duda, continuó: 
-Pero ¿es que en holandés pueden 

hacerse frases? Debe ser muy dificil. 
-Imposible, José, imposible. 
- Ya lo creía yo. 
Y se puso á servir los cubiertos. 
Los dos Karnac tomaron el madera 

auténtico mientras miraban el desfile de 
París por el boulevard. 

-En quince dias,-dijo d'Ouessant, 
-por lo que se refiere á las parisienses 
no veremos más que las de á bordo si 
las hay. 

-¡A bordo! ¡Partimos! 
-Si quieres. 
-¿A dónde? 
-A las Indias. 
-¿Para qué? 
-Para dcc;pertar á una mujer que 

duerme y conquistar un reino del cual 
quieren apoderar::.e los in;z-lcses. 

-¿Nos batiremos contra los ingleses? 
-Si. 
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-Me gusta. Pero esta mujer que 
duerme ¿qué significa? 

D'Oucssant refirió su visita al doctor 
Palgrave y la contestación que éste ha• 
bfa dado á i.u pregunta. Luego aftadió: 

-Por lo tanto lo indudable es que los 
faquires son dormidos, enterrados y re• 
sucitados. Ahora bien, acabo de leer r.n 
el Times que en Calcuta ha sido enterra• 
do un faquir que no será desenterrado 
hasta dentro de tres meses. Quiero estar 
allf cuando salga de su tumba. 

-Yo estaré también, pero ... la mu• 
jer. . 

-Es una Ptinccsa llamada la Rei
na ,Je las NiCfJCB con quien quiero casar• 
me .. . 

-¡Ahl ¿te casas con ella? ... 
- ¡SIi Scgdn parece. es de una be-

lleza maravillosa y de gran distinción. 
Una mujer del género de Rcnata. mi 
hermana, una berofna como ella.· 

-Pero ... ¿querrá? 

-Ha prometido su mano á quien li-
bertara la fortaleza de Rampeyo y 1a 
entregara el r eino . Esta nueva ha sido 
anunciada por toda la India por )as palo• 
mas sagradas. Es completamente se
guro. 

-Y duerme ... 

-SI, después del descalabro del ejér-
cito de su padre, con quien ella com
batfa, se refugió en Rampeyo, la ciudad 
santa, donde reside an famoso colegio de 

,. 

,, _ 
Magos; ha querido dormir en una tum• 
ba, como los faquires, á quienes se entie• 
rran vivos, y no despertará sino á la 
voz del vencedor de los ingleses. 

-¡Qué idea querer dormir bajo tie• 
rral 

-Idea de muchacha, muy lógica. 
-Porque durmiendo asf no se enve-

jece, desde el momento en que no se 
vive. 

-Realmente. 
-Como Rampeyo puede sostenerse 

diez afto!:>, por tener vfveres para más 

tiempo aún y ser inexpugnable y como el 
salvador puede tardar en llegar, la Rei
na de las Nieves no ha querido enveje
cer ni afearse con la edad. 

-Está bien. Pero ¿por qu~ se llama 
la Rtina de las Nieves? 

-Porque su reino va escarpándose 
por las pendientes del Techo del Mundo 
y se cubre de nieves durante cuatro me• 
ses del a.no, lo cual es maravilloso á los 
ojos de los indios. Ya sabes que en el 
lndostán se achicharran. 

-Ahora que estoy al tanto del fin , • 
dime el camino y los medios. 

- Te tengo por un boer de cuerpo 
entero. Te cuento una maraviJlosa his
toria oriental y piensas en seguida en el 
lado práctico. 

-En fin, ¿es verdadera tu historia? 
-¡Ohl con toda seguridad. 
-¿Quieres casarte con ella? 

2 (ll,1rvuJ 
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-Este matrimonio de las mil y una 
noches es mi tentación. 

-Veamos ahora los medios con que 
cuentas para llegar al fin. 

-Es necesario que sepas lo que me 
ha tentado á emprender esta aventura. 

Y afl.adió sonriendo: 
-Soy el elegulo desig-nado, el sal

vador setlalado en l.1 frente, el que es
pera. 

-¿Hay, pues, signos Que denuncian 
al individuo en cuestión: 

-Ya sabes que en las leyenda-., in, 
dias el caballo representa un gran pa• 
pel; frecuentemente se reconoce al hfroc 
esperado porque monta en presencia d~I 
pueblo en un caballo que nadie puede 
montar y que sólo el rey difunto podía 
domar. 

-Pero este caballo se encuentra en 
las leyendas de todos los pueblos. 

-Pero has de saber que la Rei11a de 
las Nieves tiene un caballo de carrera 
que nadie ha podido montar más que 
ella, y que nadie puede dominar. Ahora 

• bien, el que le dome será reconocido 
como el sah·ador esperado. 

-¡Vamos! ¡Vamos! Esto parece he • 
cho especialmente para ti. 

-Leyendo el caso en los periódicos 
ingleses, se me ha ocurrido la idea, á 

causa de lo" del caballo, de que podría 
tentar la a,·entura, pue, sabido es-mo· 

·~ ... 
destia aparte-que no hay caballo capaz 
de resistirme. 

-No dudo de que triunfarás de este 
pura sangre indio. 

-Arabe de 11ascata. 
-Bien, árabe, pero ¿cómo vencerás 

á los ingleses? 

-- L\lc he puesto al corriente de la si
tuación política¡ encontraré un ejército 
dispuesto, el del rajah del Nepal, que 
espera verse atacado y que quiere sal
var la independencia de su reino. Desde 
el momento en que me presente como 
el salvador esperado, toda la India esta• 
rá de mi parte. 

-Un nuevo Nana Saib. 
-He em·iado por telégrafo una or-

den á nuestro ingeniero de la mina de 
los brillantes, para que contrate á esos 
boers cazadores de elefantes, que serán 
un sólido centro para un ejército de qui
nientos ó seiscientos aventureros á los 
que, oficiales nombrados por mí, esco• 
gidos por mí mismo, reclutan para mí en 
todas partes y que conducirán al Nepal¡ 
á cada cual he trazado el camino. 

Sacando de su bolsillo ·un cuaderno, 
lo puso sobre la mesa y mostró un mapa 
de la India. 

-~lira,- dijo, - he aquf el Nepal. 
Cada uno de mis seis capitanes tendrá 
un centenar de hombres que, según es 
costumbre en la India, ,·iajarrtn en <"i:tra• 
Yana, y como es natural llt:varán trajes 
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indio ¡ tendrán un convoy de mercan• 
das¡ una caravana jamás es mortificada, 
nadie desconfía de los paclficos mercnde· 
res. Además, pasamos por el territorio 
de prlncipes tributarios de los ingleses, 
y os prlncipes aborrecen á Inglaterra; 
si algo se sospechara ayudarían á la ca• 
ra\'ana en lugar de detenerla. 

-Comprendo, 
- Yo conduciré á los boers. 
-Muy bien. 
-Me esperarán en Suez donde em· 

barcarán conmigo. Seré Sir James, que 
va á fundar expresamente. como hacen 
tantos ingleses, unn plantación de lndigo 
y opio en las Indias. 

-Bien pensado, pero ¿cómo llegarás 
á Rampeyo? 

-Tengo un excelente plan según po· 
drás ver. Estoy se~uro de ganar por 
mano á lo ingleses. 

-Acepto cl augurio. 
-Y ... ¿vienes? 
-Con una condición. 
-¿Cuál? 
-La de que me hagas emancipar. 

Quiero gozar de todos mis derechos ci

Ti)es. 
-Dono a idea. 
-Querido, no se e hombre mientras 

se tiene un tutor. Y además como habré 
de correr peiigros, quiero hacer mi tes
tamento, cosa que un menor no puede 

hacer. 

• 
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-¡Ah! Este es un buen argumento: 
manana te haré emancipar en buena y 
debida forma. 

-Gracias. 
En aquel momento decla José: 
-Senore , la mesa está di pue ta. 
Y aftndió: 
-1No es muy agradable oír hablar 

en holandés! ¡Vaya una lengua más 
dura! 

-Para seros má agradable, Jo é, se 
os hablar:\ en francés. 

-¡En buena horal 
Y la fi~ura del bueno de Jo é e tran• 

quiJizó, 
La comida fué alegre, se derrochó 

champana en honor de la Reina de las 
Nieve.<, y luego los do~ comensales fue
ron á escuchar la composición de moda. 

Tres dí:>. después, Karnac de lont• 
brun e&taba emancipado. 

Al mismo tiempo se iba á ver al no• 
tario. 

-Seftor Renaudin,-fo dijo,-mi for
tuna asciende á tres millones de francos. 

-Tres millones doscientos cincuenta 
Y ~iete mil, quinientos sesenta y tres 
francos, en el minuto actual. 

-¡;\fuy bien! Inmediatamente va V. 
:\ dar los pasos necesarios para que me 
abran un crédito de un millón en la ~ 
ucursal del Banco de Francia en Cal- ,:,,~ 

cuta. 
-¡Un millón! 
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-SI, querido sefior. 
-¿En Cnlcuta? 
-SI. 
-Y ¿por qué en Cakuta? 
-Porque voy allf. 
-¿Parte V. para las Indias? 
-Con mi primo d'Oucssant. 
-Ser rico, poder divertirse en Pa-

rls ... 
-Sei'lor Renaudin ¿quiere continuar 

V. siendo mi notario? 
-Indudablemente. 
-Pues bien; por más que sos joven, 

sé lo que hago, lo que quiero hacer .r lo 
que debo hacer. V enfa tranquilamente á 

cobrar mis rentas, cuando era menor. 
¿He hecho tonterías? ¿He contraido deu
das? ¿No he e ... co ... no ... mi ... za .. do ... 
sesenta mil francos? Es esto muy hermo
so para un joven de mi edad, cuando 
hay tantos otros que echan el dinero 
por la ventana. Y es digno de advertir 
que no es por avaricia por lo que he ate
sorado. No he encontrado en que gastar 
útilmente: esto es todo. Dicho esto le 
pregunto á V: 

-¿Ejecutará V. la orden de boba que 
acabo de darle y sin ningún género de 
observacione.? 

-Sf, set'tor-contestó el notario 
amoscado. 
· -Sobre todo sea V. discreto. Se tra
ta para mi de un gran nesrocio. 
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- Tal vez pueda darle á V. un con
sejo. ' 

-Para un asunto de Parfs, si; para 
un asunto de las Indias, no. Pero ¿me 
promete V. un silencio absoluto~ 

-Sin duda. Ha I eHexionado V bien, 
un millón? 

-Sf, y aún me quedarán dos. S1 me 
equivoco, volveré prudente y economr• 
rnré para desquitarme. Buenos días, se• 
i'lor. 

Y sin decir m:\s, de -'lof\tbrun salió, 
dejando al notario sofocado. 

Decididamente no era un chiquillo. 


